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1. Introducción
En este libro se analizan los últimos e impactantes descu-

brimientos del Mar Muerto, especialmente la «Visión de las Reve-
laciones de Gabriel» y demás rollos en vínculo al surgimiento de la 
religión cristiana.

Las «Revelaciones de Gabriel» fueron inscriptas en piedra, y 
presenta una frase de importancia crítica: habla de un personaje que 
se rebeló contra Roma a finales del siglo I antes de Cristo y que fue 
resucitado al tercer día. Según este texto y una de las primeras apli-
caciones que se han hecho sobre él, se alimenta la hipótesis de que 
a Jesús de Nazaret le aplicaron sus seguidores una antigua tradición 
judía: que el liberador del pueblo de Israel, el Mesías, tendría que 
morir y resucitar al tercer día.  El hecho en sí, se relaciona directa-
mente con el núcleo central de la fe cristiana («Si Cristo no hubiera 
resucitado —afirmaría San Pablo—, vana es entonces nuestra fe»), 
se habría producido antes del nacimiento de Cristo, en una época en 
la que los judíos participaban muy intensamente de las creencias y 
el fervor mesiánicos. 

Pero este texto se inscribe en una colección mayor de ma-
nuscritos conocidos comúnmente como los «Rollos del Mar Muer-
to», descubiertos y analizados en Qumrán, Israel, desde el año 1947.

Mucho se puede decir de Qumrán, de los textos y de su Co-
munidad y lo que su estudio ha aportado al conocimiento. Qumrán 
ha sido uno de los más grandes tesoros descubiertos por el hombre 
y la arqueología. Un tesoro muy especial: no está formado por oro y 
plata sino por rollos de papiro y cuero.

Se trata de miles de fragmentos que escondidos en tinajas 
en las cuevas de Qumrán, próximas al Mar Muerto, han sido pre-
servados y llegan hasta nosotros para nuestro asombro. Se calcula 
que toda la biblioteca de Qumrán podría haber estado formada por 
unos quinientos a mil rollos, escritos en hebreo y arameo, principal-
mente. Los fragmentos más numerosos corresponden a Salmos y a 
Deuteronomio, luego Génesis y Éxodo. De los textos no bíblicos, 
los más frecuentes son la Regla de la Comunidad, el Documento 
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de Damasco, el Rollo de la Guerra, Descripción de una Nueva Je-
rusalén, y comentarios a textos bíblicos, himnos, y alabanzas, todos 
documentos propios de la secta. 

Su legado ha sido de gran importancia: no es de extrañar que 
muchas personas se pregunten por la fiabilidad del texto bíblico, 
sobre la posibilidad de que los mismos hallan sido alterados con el 
transcurrir del tiempo. Puede decirse sin temor a exagerar que los 
hallazgos de Qumrán han significado un golpe mortal para este tipo 
de especulaciones: aunque los documentos encontrados anteceden 
en multitud de siglos al Antiguo Testamento hebreo-arameo del que 
se disponía, lo cierto, sin embargo, es que el contenido es semejante. 
El resultado era lógico, los fragmentos más antiguos de Qumrán son 
algunos siglos posteriores al momento final en que quedó finalmen-
te amalgamada la Biblia hebrea.

Por cierto, una de las contribuciones más importantes de los 
Pergaminos del Mar Muerto son los numerosos manuscritos Bíblicos 
que han sido descubiertos. Hasta los descubrimientos de Qumrán, 
los manuscritos de Escrituras Hebreas más antiguos eran copias de 
los siglos noveno y décimo d.C., de un grupo de escribas judíos lla-
mado Masoretas. Qumrán nos aporta textos aproximadamente mil 
años más antiguos que los manuscritos hebreos conocidos hasta el 
presente. Los rollos del Mar Muerto también nos informan sobre 
otras áreas, como el desarrollo de la lengua hebrea y aramea y el uso 
del griego en Judea.

Por otra parte, Qumrán nos ha abierto una ventana al judaís-
mo del periodo conocido como del Segundo Templo, se muestra 
muy distante de ser un bloque monolítico. Ciertamente contaba con 
bases comunes —especialmente las referidas al monoteísmo y a la 
Torá (Pentateuco) o Ley de Moisés— pero, a la vez, registraba una 
fecunda riqueza de interpretaciones de la Biblia. Muchas cuestiones 
que hoy día se consideran erróneamente cristianas, ya eran tratadas 
por el judaísmo de esa época: la idea de un Mesías que habría de 
morir o que con su muerte expiaría los pecados, a la noción de una 
nueva Alianza entre Dios e Israel, etc. 
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Este libro busca analizar estos textos, para luego poder ver 
si existe un vínculo con el Ministerio de Jesús de Nazaret, tratar de 
responder las preguntas ¿Cuánto hay de Qumrán en Jesús? ¿Cuánto 
hay de Qumrán en el cristianismo primigenio?

Se observarán los puntos de semejanza así como aquellos 
puntos que son diferentes entre el pensamiento de Jesús  y el Qumra-
nita, y como se relacionan a la ideología judía de la época.

El estudio de los textos de Qumrán nos lleva al interior de 
una doctrina cambiante y cada vez más frenética respecto al final del 
mundo. En la Comunidad se creía que muy pronto, no en décadas, 
sino en años o meses, el final se aproximaba, de allí que habían de-
sarrollado un complejo sistemas de creencias para llegada de la era 
mesiánica. Qumrán es un ejemplo de lo que puede pasar a un pueblo 
al soportar la pesada bota de un opresor, en este caso los romanos. 
Mientras que algunos, muy pocos en comparación, se dejaban se-
ducir por éstos (las altas clases sociales, los allegados, etc.), otros 
esperaban con expectativa manteniendo sus ritos (como fue el caso 
del grupo de los fariseos) y otros se disponían a usar las armas (los 
celotes). Pero la gente de Qumrán optó por retirarse, y aunque se 
acercaba a las ciudades, su lugar fue la ribera del Mar Muerto.

Desde allí organizaron su ejército de hombres píos, realiza-
ban continuos baños rituales y abluciones y esperaban el momento 
de enfrentar a los «Hijos de la Oscuridad», dirigidos por Belial (Sa-
tanás). El momento finalmente llegó hacia el año 68 d. C. Probable-
mente los miembros de la Comunidad hicieron frente a los romanos 
hasta morir, pero poco antes, y en forma precipitada, un puñado de 
hombres nos dejó como herencia los textos de la Comunidad para 
que vivieran hasta la posterioridad y nos llegarán a nosotros escon-
didos en cuevas dentro de recipientes cuidadosamente escondidos.



2. Ubicación de Qumrán
Qumrán se encuentra ubicada a unos veinticinco kilómetros 

al este de Jerusalén, y a unos 350 metros por debajo del nivel del 
mar Jordán. La proximidad del Mar Muerto, debido al gran nivel de 
este curso de agua, lleva a que esté presente una casi constante ne-
blina y una gran humedad. No obstante, el entorno que consiste en 
zonas áridas lleva a que la conservación de materiales y pergaminos 
sea muy favorable. 

Específicamente, Qumrán está emplazada sobre una terraza 
de arcilla y arena delimitada por quebradas producto de la erosión. 
Es precisamente en estas quebradas que se encuentran las diversas 
cuevas pero solo pocas de ellas tienen el espacio suficiente como 
para que ingrese una persona. Cercano a este espacio, y como ve-
remos, se encuentra el cementerio de la Comunidad compuesto por 
poco más de mil sepulcros. A poca distancia, en dirección norte, se 
encuentra el kibbutz Kalia. Finalmente, el área circundante es fre-
cuentada por rebaños de cabras, ovejas y camellos, pastoreados por 
algún que otro beduino. 



3. Hallazgo y Antecedentes
Varios son los antecedentes de Qumrán y su comunidad que 

nos han quedado de distintas fuentes históricas. Eusebio, obispo 
de Cesarea, famoso historiador de la Iglesia hacia el año 32l d.C., 
menciona que Orígenes (años 185 a 254), otro importante escritor 
cristiano, usó en la columna séptima de su Hexapla (la Biblia en 
columnas) una traducción griega de los Salmos que habían sido en-
contrados en Hierichunte (Jericó), oculto en una tinaja, en los tiem-
pos de Antonino Caracalla, hijo del emperador romano Severo. 

A fines del siglo VIII, Timoteo I, patriarca de Seleucia, escri-
be al metropolitano de Elam comunicándole que unos catecúmenos 
judíos le habían informado que un cazador árabe, persiguiendo a 
su perro, se adentró en una cueva, en las cercanías de Jericó, des-
cubriendo un conjunto de libros. Este cazador fue a Jerusalén a co-
municárselo a los judíos quienes vieron que se trataba de «libros del 
Antiguo Testamento y otros libros en escritura hebrea». Timoteo 
informa que habrían más de 200 salmos de David, etc.  Hacia el año 
973 d. C. el historiador caraíta (secta antigua judía, supuesta des-
cendiente de los esenios) al-Quirquisani, dentro de su trabajo sobre 
sectas judías menciona la «al-Magariya», es decir «los que viven en 
cuevas». 

Ya en tiempos modernos, en el año 1873, el arqueólogo 
francés Clermont-Ganneau, estableció un vínculo entre las cuevas 
y ruinas de Qumrán; hizo una prospección en el cementerio aleda-
ño, calculando una presencia de más de mil tumbas. En 1896, el 
arqueólogo Salomon Schekter, rastreando en El Cairo, encontró una 
multitud de manuscritos y fragmentos de la guenizá (lugar donde se 
conservan los restos de los libros israelitas, pues éstos no se pueden 
desechar), entre los manuscritos encontrados se halló el conocido 
Documento de Damasco.

En el año 1947, tres pastores de la tribu beduina Táamireh, 
llamados Jalil Musa, Jum’a Mohamed y Mohamed ed Dhib des-
cubrieron, de manera fortuita, una serie de manuscritos ocultos en 
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una cueva de Qumrán (luego llamada número uno). En sus visitas 
se apoderaron de siete rollos y un par de jarras donde había manus-
critos. Estos documentos pasaron a manos de dos anticuarios ára-
bes, Jalil Iskandar Shalim y Faidi Salahi, por su intermedio cuatro 
de los rollos fueron comprados por el archimandrita del convento 
de San Marcos, Jerusalén. Posteriormente, el profesor Sukenik, de 
la Universidad Hebrea de Jerusalén, adquiriría los tres manuscritos 
restantes; unos años más tarde, la Universidad Hebrea agregaría a 
su colección el resto de los documentos comprándolos al archiman-
drita. Los investigadores de la Escuela Americana de Investigación 
Oriental, examinaron los rollos viendo su gran antigüedad: John 
Trever las fotografió y el arqueólogo William F. Albright finalmente 
anunció que pertenecían al periodo 200 a. C. a 200 d. C. 

Las investigaciones arqueológicas dan comienzo, y se inicia 
con la plena identificación de la Cueva 1 (P. R. de Vaux, director 
de la Escuela Bíblica y Arqueológica Francesa de Jerusalén, y G. 
L. Harding, director del Departamento de Antigüedades de Jorda-
nia). Las excavaciones continuaron entre 1951 y 1965, alcanzán-
dose la idea de un complejo cultural que se llamaría «Comunidad 
de Qumrán». Mientras que los arqueólogos descubrían las cuevas 
3 y 5, los beduinos hacían lo mismo con la 2 y la 4. En 1956, los 
beduinos hallaron la cueva 6 y los arqueólogos las cuevas 7, 8, 9 y 
10. Los siete pergaminos originales fueron sólo el principio: a ellos 
se agregaron más de 600 pergaminos y miles de fragmentos encon-
trados en las cuevas. 



4. Ubicación Histórica y Origen de la Comunidad de 
Qumrán

La zona de Israel, de gran importancia geopolítica por su 
comercio y por ser un lugar de paso obligado entre Egipto y el Asia 
menor, desde siempre fue codiciada por las grandes potencias de 
ese tiempo. Luego de la pérdida de la independencia política frente 
a Nabucodonosor los judíos son exiliados a Babilonia. Habrían de 
retornar a Israel, con la caída del imperio babilónica ante las fuerzas 
medos-persas: quedan libres mediante un decreto de Ciro el Grande 
en el año 539. A su vez, los persas son subyugados por Alejandro 
Magno en el año 331 a. C. En todo ese período se respeta una cierta 
independencia de los judíos así como la libertad para realizar sus ri-
tos. Alejandro será sucedido por sus generales, que se dividen entre 
sí las tierras conquistadas: Ptolomeo, Egipto; Seleuco, Siria (menos 
Palestina), etc.

Sin embargo, en el año 198 a. C., el rey seleucida Antíoco 
III de Siria vence a los Tolomeo y se anexiona Judea, iniciándose 
un período de helenización forzada del judaísmo: prohibición de la 
circuncisión, adoración de ídolos, etc. En el año 168 a. C., Antíoco 
IV Epífanes declara ilegal el judaísmo; reemplaza en el Templo el 
culto a Yavé por un altar a Zeus. Se enciende la mecha entre los 
asmoneos, los cinco hermanos, también conocidos como macabeos: 
lentamente reconquistarán el territorio judío expulsando a los sirios.

A la muerte de los hermanos macabeos comienzan las dis-
putas por la sucesión en el poder, lo cual lleva a revueltas y even-
tualmente a la guerra civil: se trataba de los hermanos Hircano y 
Aristóbulo ambos herederos del poder real. Las revueltas finaliza-
ron con la intervención de Roma en el año 63 a. C., quien reemplaza 
la dinastía asmonea por Antípatro, un idumeo, sucedido luego por 
su hijo, Herodes, llamado el Grande (años 37 a 4 a. C.). El período 
herodiano significó una serie de gobernantes títeres de Roma hasta 
ser reemplazado por autoridades propiamente romanas que oprimie-
ron y maltrataron la población judía. En el año 66 d. C. estallará la 
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primera guerra judeo romana, que luego de cruentos años de lucha 
terminará con la derrota de los judíos. Varias veces se levantará este 
pueblo indómito ante la opresión para ser finalmente vencido en la 
rebelión de bar Kosiba en el año 135 d.C.

De acuerdo al Documento de Damasco, los fundadores fue-
ron elegidos en la «era de la ira» (1 Macabeos 1:66; 2:49), 390 años 
después de la destrucción del Templo de Salomón por los babilo-
nios. Ello llevaría entonces al año 175 a. C. Ésta es la época de 
Antíoco Epifanes, en la que surgieron los hasidim, o «piadosos», 
que se opusieron totalmente a la helenización que Jasón y Menelao 
querían introducir en Judea; siguiendo este proceso, Antíoco impu-
so la prohibición de practicar el judaísmo. Muchos de los hasidim 
huyeron al desierto (1  Mac. 2:29-30), uniéndose sólo a desgana con 
los Macabeos (1 Mac. 2:42). En el año 152 a. C. Jonatan Macabeo 
es designado sumo Sacerdote, pero no era de la descendencia de 
Aarón, ni de la casa de Sadoc. El «Maestro de Justicia» rechazó 
su sacerdocio (1QpHab col. VIII), nunca aceptaría el sacerdocio en 
manos de los asmoneos (macabeos): debía pertenecer a la descen-
dencia de Aarón o Sadoc. 

En el Documento de Damasco (CD), se establece claramente 
como fecha del nacimiento de la secta 390 años después de que el 
reino de Judá fuera destruido por Nabucodonosor:

 
«...a los trescientos noventa afijos [de haberlos entregado en manos 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia], los visitó e hizo que creciera 
de Israel y de Aarón un retoño del plantío para poseer su tierra y 
para engordar con los bienes de su suelo» (4Q 266 13-15a).

El colectivo de Qumrán sólo puede ser identificado con los 
esenios, o mejor, con una escisión acontecida en el seno de este 
grupo hacia el año 135 a. C. Con el paso del tiempo y debido espe-
cialmente a la poderosa personalidad del Maestro de Justicia, este 
grupo iría radicalizando progresivamente sus puntos de vista hasta 
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convertirse en un colectivo original y específico. El nacimiento del 
grupo debe fijarse, sin lugar a dudas, en la segunda mitad del siglo 
II a. de C., con el nombramiento de Jonatan, hermano y sucesor de 
Judas Macabeo como Sumo Sacerdote. Tales circunstancias lleva-
ron a la retirada al desierto de los hasidim guiados por Moreh Sedq 
o Maestro Justo. La Comunidad se amplió con numerosos persegui-
dos por Juan Hircano (años 134 a 104 a. C.), al final de cuyo reinado 
murió el Maestro Justo. 



5. Identificación de la Comunidad de Qumrán 
Una fuente importante de información para el judaísmo del 

siglo I d. C. la constituye el historiador judío Flavio Josefo, quien 
vivió en esta época y fue participe de la guerra entre judíos y ro-
manos. Josefo distinguía cuatro sectas mayores: fariseos, saduceos, 
esenios y zelotes:

a.	 Los Fariseos: constituían el grupo con mayor autoridad entre el 
pueblo a causa de su exacta interpretación de la Ley y de sus tra-
diciones, a las que se mantenían fieles. Su origen se encontraba 
entre los «hassidim» (del hebreo, «piadosos») que encabezados 
por Judas Macabeo habían resistido con valentía la dominación 
helenista que en el siglo II a. C.1. Consideraban al Templo como 
una institución clave para su vida y fe. Insistían en la oración 
ritual, en el ayuno y el pago del diezmo y en la pureza como 
caminos hacia la santidad. Creían en la resurrección, en la exis-
tencia de los ángeles y en la inmortalidad del alma, guardaban 
meticulosamente el sábado.

b.	 Los Saduceos: habrían surgido con los fariseos en el siglo II a. 
C. Eran miembros de familias pudientes y sacerdotales ya desde 
la época macabea, sin ser seguidos por el pueblo. Su nombre 
se deriva de Sadoc, del que descendían desde los tiempos de 
Salomón los sacerdotes de Jerusalén. Eran fieles a los reyes as-
moneos y benévolos con el helenismo: ejercían su dominio me-
diante el Sanedrín y el Sumo Sacerdote. Afirmaban interpretar 
las Escrituras rigurosamente sin depender de la tradición oral; 
consideraban al Templo como una institución clave para su vida 
y fe. No creían en la resurrección, estaban convencidos de que 
las almas se desvanecían al mismo tiempo que los cuerpos. La 
retribución divina no era futura y ultraterrena sino inmediata y 

1 Flavio Josefo, «Antigüedades Judías»; pág. 15:10-4.
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material: tenían riquezas, y eso sería una prueba de que Dios los 
bendecía porque eran justos 2.

c.	 Los Esenios: Josefo atestigua que ya existían a mediados del 
siglo II a. C., cifrando su número en unos 4000 individuos. Su 
nombre significa «los devotos», «los silenciosos»: la literatura 
producida por la comunidad revela una severa disciplina, inter-
pretando la Ley de una manera aún más exigente que los fa-
riseos. La vida era comunitaria, fuertemente estructurada, los 
bienes eran posesión común, se separaban del resto del pueblo, 
practicaban el celibato, la rectitud moral, la modestia, los ba-
ños rituales, las comidas en común y usaban hábitos blancos. 
La secta se consideraba como el verdadero Israel, esperaban un 
Mesías Davídico y sacerdotal. Josefo nos comenta sobre los ese-
nios: «Habiendo oído hablar de un tal Bannus que vivía en el 
desierto, contentándose para vestir con lo que le proporcionaban 
los árboles y para comer con lo que la tierra produce espontá-
neamente, usando frecuentes abluciones de día y de noche por 
amor a la pureza, me convertí en émulo suyo»3.

d.	 Los Zelotes: este movimiento nació al final del reinado de He-
rodes, generalmente de gente de condición social baja. Estaban 
en contra de los romanos, y fomentaban frecuentes rebeliones al 
punto de que se les consideró alborotadores. Su fundador había 
sido Judas de Gamala, llamado Judas Galileo: «unido al fariseo 
Sadoc había fundado el partido que se caracterizaba por el celo, 
por la defensa de la libertad y por el cumplimiento de la Ley: 
decía que era una vergüenza aceptar pagar tributo a Roma y so-
portar, después de Dios, a unos dueños mortales»4.

2 Id.; Id.; pág. 18:11-25.
3 Flavio Josefo; «Autobiografía»; pág. 2:9-11.
4 Id.; «Guerra de los Judíos»; pág. 2:118.
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Un examen de la vida de los qumranitas en base a los escri-
tos descubiertos muestra su identidad con los esenios. Por ejemplo, 
Plinio el Anciano afirma que los esenios tenían su centro en la costa 
occidental del mar Muerto, al norte de En-gadi (Hist. Nat. 5:17), lo 
que coincide con la situación de Qumrán. Se pueden mencionar los 
siguientes puntos comunes:

Los «esenios» eran una de las sectas del judaísmo a comien-
zos del siglo I d. C. Son mencionados por el historiador judío Flavio 
Josefo («La guerra de los Judíos», 2:125-166, y en «Antigüedades 
de los Judíos», 13:172, Plinio el Anciano («Historia Natural 5:14-
15) y por otros como Filón de Alejandría («Hipotética») y por Dión 
Crisóstomo. Los datos sobre los esenios coinciden bastante con la 
comunidad de Qumrán. García Martínez elaboró la llamada «Hipó-
tesis de Groningen» por la que los qumranitas serían producto de 
una escisión en el esenismo. 

A manera de síntesis se presentan los puntos de concordan-
cia entre qumranitas y esenios, lo cual tiene paralelismo con las des-
cripciones de Flavio Josefo sobre los esenios adjuntas en el apén-
dice:

	Vida y posesiones en común (Regla de la Comunidad, 1QS, 
cols. i, v, vi). 

	Comida en común de carácter sacrificial, el comedor sería un 
santuario (RC, 1QS vi).

	Oraciones en común (RC, 1QS vi).
	Baños rituales (RC, 1QS III).
	Norma de silencio (RC, 1QS v).
	Orden para hablar, pidiendo permiso (RC, 1QS vi)
	Obras de caridad (RC, 1QS iv, v; DD, 6QD vi, xiv).
	Reglas de admisión, con juramentos, bendiciones y maldiciones 

(RC, 1QS i, v, vi).
	Respeto riguroso por el Sábado (DD, 6QD xiSecreto acerca de 

sus doctrinas  y de sus libros (RC 1QS ix, DD, 6QD xi).



      El Evangelio de Qumrán     21     

	Medidas de disciplina (RC, 1QS vi, vii, viii y ix).
	Normas de pureza ritual y celibato (DD 6QD iv, vii; Regla de la 

Congregación, 1QSa, i).

Los qumranitas fueron un grupo muy riguroso que se con-
virtió en secta debido a su rechazo al servicio del Templo, al creerlo 
contaminado por la accesión al sumo sacerdocio de aquellos que no 
tenían derecho para ello, manteniéndose fieles a la casa de Sadoc 
(Ezequiel 44:15). La forma final de su doctrina vino gradualmente 
de sus extremas interpretaciones de la Ley, del liderazgo carismá-
tico del Maestro de Justicia, de influencias persas de la época de la 
cautividad, que también se dejaron sentir en el rabinismo, y de la 
manipulación y ampliación de la Ley para hacerla concordar con 
sus propios prejuicios. Los últimos sacerdotes infieles de Jerusalén 
verían su dominio roto por el invencible kittim (Roma). Una vez 
caído todo el mundo bajo el poder de los kittim (1QpHab, ii), se lan-
zaría la proclamación de guerra contra ellos por parte de los «hijos 
de la luz». Los detalles de esta guerra para el establecimiento final 
del Reino de Dios y de la supremacía del resto de Israel con el que 
ellos se identificaban se dan en el libro Reglas de la Guerra (1QM). 
En esta guerra tendrían el apoyo de los ejércitos celestiales contra 
los hijos de las tinieblas, que a su vez serían apoyados por Belial con 
su ejército de demonios. Destruidos éstos, se establecería el Reino 
de Dios, con las normas por ellos establecidas para gobernar la vida 
del mundo en los tiempos mesiánicos.


